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KDICCION LUÍ i Ü O O ÍÍJKMPLAUKS. 

Se fuhUca totloH los Duminíjos m Lixjroho en la Librería de Ruiz, 
calle (le la l'lttza ¡'rente á l'urtales mím. ['>':^\.zzl'reci() de smcricion: 
m eí<ta í-'iutlad llevado á las ('«.sds de los Sres. snscritores ü rs. ¡urr 
irimesiye y 20 ¡w un ano, f/;C/i las prorineias 7 y 24, franco de 
¡mrte. Se suscriln; en las ¡irlneipales lilirerias ilel lleÍHo.~i\o se (ul-
mitirú ninfjHna comanicadon que no viníja franca de porte. 

InsciUimos con giislo la Biografía de \). Fernando Al-
via de Castro i\\w. nos lia remitido su autor, y que damos 
ou una hoja suelta con el objeto de que pueda cncuader-
naise con el Mamrial da Lugr^iío. 

KOflLA 
1>0K. 

!D. Cipimm CopcJ-£íal9n^a. 
Á mi m'ijor aniupi la jimii escritora Dma Miumola 

CuinbrüHcro de la Paña. 

Las flores que csmalliibaii el alfombrado piso del jai'iliii parcciaii 
lomar parte en el dolor de Ermerimla, pues arrufadas sus mati­
zadas ojas por el l'resco anvieule de la noilio iucliiiabau sils cálices, 
sobre los (|ue rodábanlas trasparentes [•otas del roeío scmojanles a 
las lágrimas que surcaban el hermoso rustro do Ermerlndu. 

(1) Yúmse los números anteriores. 
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—¿Oiic mislerio encierran íus pahibras? dijo Manrlijuo.... Has 
jiiriulo (M'Sculii'iriiir use st'crclo; v.... 

—Xiil.i lo lie jurnilo.... ¡bi en liicdiodo mi dolor !ie podido co-
lucter l.i ¡Miiiiiidi'nijii do GÍVofurlc revelar un síxrelü (|ue i;ie lia 
sido cdiiíi !(li) lujo jiiraineiilo du iiiioíarlo en mi pocíio, li:istn (¡no el 
ciído ¡i.:";i uiiis risii'ña I:ÍÍ rorlniía, dividido como si nada le liu-
Liesc [)roLiic'l¡(lo.... Tu iii!s:¡io IIKI .diorrccerius ¡ji ?jiie!jriinlasc uu 
jyr;uii(.'!ilo (jii(! lie prcsladu solciMnciiioulc 

—;A!I!.. . CU V.IIM (¡uinrcs o;:!jll:ir lo que tus ;initíl(.'r¡osas p;da-
Lr.is iiiij hu!i revolado..., Ks(! tirano, (juc lia querido ü.icrilicarle á 
su cipriidiij, lio os tu padro.'.... Uiine (|uc no; diiiu! (jiio iiiiî j-iiii de-
rcolio lionu suhre ti oSv; hombre v veras brillar en mi rostro la es-
pcfün/a. 

—í'iies bien, Manrique, puedo que lo lias adivinado, en nada 
í|neb¡'iiiito mi ¡iiramenlo; y si fallarla á la verdad,si le digora lü con. 
Irario... U. ISuíio, iiooá mi padro. 

—/l*od(!roso Diosl cuan ¡inpio es el hombre ijuo dostonlla de lu 
divina oiriüipolencia; yo he loiiidosionipro en ella mi esperanza, 
y i¡ü ha sidoon vano....; Nolieno derecho alguno sobro ella (.'íoliom-
Í)re.' ...;iiin;,'un respeto ¡kia él puede conlencrmo; ... lAli; ,../(jue 
ven f̂a á arrebarlarmela ahora, y mi espada hará poda/o< su cora­
zón Je lijare, antesíjue osen mirarla sii.s ojos corrompidos pir el 
oro. ... Si, lírmerinda, continuó eslreclián(lola contra su corazón, 
oros mial solamente mia! ... l*ero lu lloras, y ni una palabra de a-
iijor tienes para mi... Que¿ ya no meamis.'' 

—.Si, Maiir1(iue; pero sola en el mundo, como la flor abando­
nada en (d desierto, ij,Mioro quienes sean los autores do mis diaij.... 
Solo soque mi cunaos noble, que porteno/eo á una familia dislin-
guilla y que causas poderosas nic han separado de mis padres.. ..¡ Ah 
.. luiív •grandes deben sor las causis que oblijj;ue!i á un pidre á 
sepiriirso íocrelaioeiitedc sus hijos.'... I'̂ s cierlo Manrique, que le 
he iM'o:iiolidii huir coiilif^o lejoS de un lu;jar donde me veo rodeada 
do lira 1 (i iiao ae.;i;iriu hasta mis mas secretos pensamientos: pero ua 
IciiMP lalal, un prose.nliiuionio horrible, dispiorla, en sueños, don­
de (luiíMM (¡ue VOY tiii! p"rsiii(U! como 11 iioi^ra sonibrii de un cs-
lectro ....'Allí olviil une, huye lejos de mi, y no le obstines en unir 
lu siiorlo á lina iiii'cÜz (¡uo.... 

L'n l¡|.;oro ruido ((iie sinlejó oír en una de las puertas do la casa 
heló la saiî M'o de lúmorinda y a!io;;ó las palabras en sus labios; se 
aj,̂ •u•ró l'iiorteaieiile á los brazos de .Manriíjue. Los dos amantes fi­
jaron su vista ansiosa sobro lu puerta donde se habiasoiitiilo, yes 
le so dojóoir con m.is fuer/a. luitonoes no dud.iron tiii momento 
en creer ()iie iban á sor sorprendidos. SIanr¡i|ii(! desenvainó su es­
pada, Idilio 011 sus brazos á Krmerinda, y dirigiéndose acia la puer­
ta pul' ddiido li.ibia entrado dijo. 

—iviíamos descubiertos; mis caballos nos esperan: ¡rancmos la 
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Pucría que dáal campo, aunmoraenlo dcspucs y ya somos libros. 
Ermcriii'la nada cüiitosló, pur que el ruido do un cerrojo (¡uo 

ain so oia \i\ liabia pccírllicatlü. 
Cuatro hombres urnvidüs so halbiban ya en el j'irdiii cuando Man* 

riquc y Knnürinda aun no lialiian salido de él. üu velo blanco llo« 
liiba sobro uiirs ramas. 

"AUi, Alli," jiritan lodos á la vez, y so arrojan furiosos sobro 
el ramaje ibtnilesc divisaba el v(do,' descargan sus cortantes es­
padas, y solo derriban algunas lienias azucenas y desped r/an un vo. 
lü que Mniierinda liabia dejado c?rca del asiento; su iuror so au­
menta ciiiMido u\\ ruido los llama la ¡itencion, es la puerta lalsa 
(|ue se abre, se binzan sobre ella, poro lleijau eu el momento en 
qu(! una mano viyonxsa la cerraba piu- afuera. 

Entre los cuatro se liallab.i uno como de unos cuarenta años; al­
to, seco, do una fisonon;ía marcada y ¿'apaz de iuiponer miedo aun 
alcaide liecbo por oposición. A([uel asesino lanzó furiosamente su es­
pada, (¡uo se clavó en bi puerta, y se mesaba bruscameule los cii« 
Lclliis, mientras por la pirto do afuérase alejibau ú [íalopodosca­
ballos quo apenas podían divisarse ú los últimos rayos de la luna. 

( Se cüulinmni), 

Según las relaciones mitolójjic is esto árbol os un presento que 
liemos recibido de Minerva, divinidad protectora do las artes útiles, 
do los bienes do la paz y do todo lo que consliluyo la verdadcn 
civilización. En una especie de desafio enire osla diosa y Nejituno' 
la palma debia¡scr dedicadaá la [írodnecion mas úlil; el Dios délos 
mares hizosalir de la tierra el caballo; pero Minerva hizo nacer el 
olivo cargado de frutos, y lii asamblea dü los Dioses proclamó su 
triunfo. La escena pasaba en Atenas, que recibió enloncesel nom­
bre de Ciudad de Miiwn'u, y que veneró á esta Diosa con un cul­
to particular. Entre oír¡is pruebns de rcíconoeiniienlo, encendían 
en cierta #poca del año una cantidad eonsideral)ltí de lámparas. 

El uso y la prepar; (ion del aceite datan desde la mas remota 
antigüedad. Asi, en Adcncsis capitulo 2S\ vi.'rsirtilo 1(S so leo quo 
Jacübo después de su visión, levanlándo.se por la mañ.ma tomó la 
piedra que Indiia piu'sto d(d>ajo de su cabeza y la erigió como un 
münumenlo,í/t;n'rtmíiíií/« aceite sobre ella. 

íio oncnenira también en el Kvodu capitulo 27, el versículo 20 
«ordenad ú los hijos ilo Isrraelqno traigan el aceite mas puro do 
las olivas (fue hayan sido niachaca(ias eu un mmlero. 

Cuando ios fenicios estendieron su comercio hasta la España, sa­
caron provechos considerables del aceite que Irageron. i'or otra 
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pnrle so puede ronoccr la gfrnnclo imporlnnclít que los antiguo^ ha-
ci;iii (le cslu licor, iiconláíiilüsc que el ¡iceile M' eii!|)!c'iil);i pari» l;is 
ÜAiicidiics cu lidiuir (!(! los Dinscs, y que los \('nc'e(li)res de lus iiie-
gus olínipicüs ccíii.iii su IVciilc con UIKÍ curo,ii;i IICCIHI de r;iiiKis ele 
olivo. 

Coinp.'irniido, cii.inlü 5oa posible, la ulilid.'ul de! olivo con la de 
la cepa no se |io(liá iicĵ ar la prcreieiicia al árbol de Minerva. 
¿Kxisle por ventura un honor ni.is grande (|ne el de ser el síiii-
Ijolo de la paz en (odos los piiiddos que hoy dia se encueiilrau en 
el nia\or forado de civilización/' 

Aun cuando el (divo esluviera despojado de lodos los lilulos con 
que le lia (i'slini;uido la anlifiiicdad no perderla sin enihar"-') nin­
guno de sus dercchiis liacia los cuidados del cultivador. Sus IVuUjs 
son, escierlo, de un sabor inlolcrablí! j ' no pueden ser comidos 
illas ([lie después de haber sulVidí» lavaduras reiteradas; pero la abun­
dancia )' las preciosas calidades de aceites (|iie se sacan detd, han lí-
jado para sieni|ire el uso de este árbol en les paises (¡ne tienen la 
dicha de poseerle Teme mas un calor oscesivo que un Irio mediano; 
necesita un clima teuqilado. rructiiica, por lo menos tanto tiem-
jiü como,el naranjo, y los límites de su duración no son conoci­
dos. Varios escritos, de poco l'undamento superior que vivo mas de 
mil años. 

Las llores del olivo son pequeFias y Jornian pequeños ramillcl(js. 
Antes de su entera espansion, son de un amarillo pálido, v cuan­
do los piitalos se encuentran did todo desarrollados no se venias que 
un poco de amarillo en el centro de la flor. Los cultivadores (lue dc-
Hí.-aii mas bien la abundancia que la buena calidad del producto de­
jan madurar completamente alj'rulo sobre el árbol antes de hacer 
la cosecha; pero el aceite.deslinadaá los usos de la mesa es mucho 
mejor si la aceituna ha sido reco -̂ida un poco verde, machacada y 
lHi(!sla en la prensa sin dilación. Ks menester un ojo bastante ejer­
citado para reconocer y lijar el momenlo mas ravo'rablc á la reco­
lección; la cantidad y bondad del aceite dependen de este momento 
jirecisu, y de los cuidados necesarios para su eslraccion, 

{M. P.)-{ El curioso) 

TSIATI!©, 
_ Kl Sr. Cervi sijrne haciendo admirables proftijios: en cada fun­

ción dá nuevas [irueviis de su (l(\slreza eircl cscanioleo, y de sus co-
iio('iinienio.s en la miisica y puede decirse que es uniícrsal. Jui la 
úllima íinicion ejeciilii iiil'inilos jueĵ os sorprendentes con una lim-
piez.i poco comiiii en ios de su proiesioii: jiero lo (|ue mas admira­
mos en (il, y |ii (|ue indodablemento \i\ [lace inleresante en las ta-
hlíis es su particular soltura, y una liuura en sus modales que por 



A I M m CASTRO. 
Al ver que se ha c^monzndo á publicar el j á casi desconocidrt 

MRinorial IIÜ Alvi;\ do Ca&lro, en uno de los uúm(.'ros do la /.ux 
Hiojam, pcrióiüco cava puldicacion no podemos menos de ver con 
júliilo, laido por el laudable dospo que nuliislran sus redactores de 
(}ue nuoslra provincia no quede en zaga alas otras en cultura y 
ítnior á liis letras, no permaneciendo indiíerente al gran niovimien-
(o literario que por todas parles observamos en nuestra peninsul;» 
como por el pairiotico intento da á\\v ú conocer las producciones 
^¡ tülentdsdc nuestros mas ilustres compatricios, para que sirvan 
(lo estímulo á nuestra estudiosa juventud, y para destruir en lo 
posible l.i poco vi'iilajosa idea que nuestros limitrol'es tienen conce­
bida de la ilustración Uiojana. con que no será agono do uno de 
sus números ol dar las noticias que de el aplicado escritor de di­
cho meuuirial nos quedan, que por nuestra desgracia son bien cor­
tas 

Nació D. Fernando Alvia de Castro ú fmes del siglo XYI en la 
ciudad de Logroño de una de sus mas nobles ianvilias. Su casa so­
lariega se veia desde muj antiguo, según él mismo nos dice, eti 
los campos de Hilbao. Tomó el habito de Caballero de Calatrava, 
orden ú (¡ni; no puilo pertenecer sin previas rnformaeiones, rigu­
rosas en aijuella época de calilicadolinagc. Dedicóse eii sus prime­
ros años á la carrera militar, carrera á que en aquellos tiempos 
se entrcg.iba afanosa toda la noble juventud amante de la gloria.-
Fué Veedor general de los presidios y gente de guern do Portu­
gal, (jidiornador del Kjército y armada real del mar Océano, ho-
norilicos empleos en que su capacidad y aplicación nos dan la mas ' 
íegura prueba de que nada dejaría que ile^ear al mas perleclo dc-
lempeño: masía aplicación)' tiempo q.ue neccsarialucute le re([ue-
rian no fueron bastante á im|)edirle (jue ilustrara su patria con va­
rias obras que lionriiii su nación, coa particularidad la provincia 
que le dió el ser, que cwoo liorna medre veía mas ufana fas glo­
rias (pU' su hijo la proporcionaba. No era nuevo en aquel gran si­
glo de nuestras grandes eiupreSi'S militares y liermosus produi'cio' 
nes literarias el (¡ne lurslrosnohhssoldados en nu'ilio ilel estruen­
do de las armas hillasen ralos que consagrar á la uK-ulitacion y 
al estudio. Prueba son de ello el capitán Arlieda, escelenle Poeta» 
el capitán \irues, cantor de Monscrrale y uno de los petriarcasde 
nuestro Icairo, el fácil v numeroso versilicador 1). Alonso de lír-
eilla \ y.iiñiga, sin que digamos u ida de los inouulales Gartitasoy 
Cervantes, ¡Felicesnosotros \ l'olices ellos si nacidos en (iemiio.* do 
un gusto mas depurado, de mas crítica y de mayores adelantos oii 
Jas ciencias hubieran dado á susobrasy cu (¡ue reluce tanta erudi­
ción ó ingenio, el complemento del buen gusto y sano criterioquo 
á \cccs les l'allu. A ejemplo de estos célebres varones, Alviu do 
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Castro, ademas i d mflmoríaí, qílí ífl publica, (raBaJó, y di» a F* 
proa*! lis si;íuicnles obras 

VerdiiileiM ra/.on de Estado, discurso político, improso en Lisboa 
cu 4." ¡iñodc 1016. 

Aforismos ó líjümplos políticos y militares, sacados do Juan de 
Barros, célebre cscrilur porlugues, impresos también en Lisboa en 
4̂ " año de 1621. 

OI)S(!rv:icionns de Estado y de historia sobre la vida y servicios 
de el Sr.Viileroy, traducidas del Trances de Pedro Malci; un lomo-
en 16 (juo se imprimió en el mismo año de 1621 

l*̂ ;ine;íérico GeiKialógico y moral del Ecxmo. Sr. Duque de Bár-
celüs un lomo en -ifi en 1028 
. Fr.igmentos de un discurso sobre Alemania, España y Francia 
'jnpresos en 1636(1/ 

En tan nobles tare;is pas(V Alvia deCastrosu vida: los escritores' 
nada nos dicen de la feclia y lugar de su muerte, ni ban podido es-
tenderse ú mas nuestras averiguaeiones. Probablemente moriría en 
Lisboa, donde publicó todas sus obras y donde pasó la mejor y mas' 
dilatada parle de sus años. 

El meniDrial y discurso político por la muynoKle y muy leal ciu­
dad de Loffroño también se imprimió en dicha ciudad de i-isboapor 
Lorenzo Craesbcck impresor del Iley en 1633. Principia i seijun la 
costumbre de la época) por una porción de composicicnos poelicai 
en alabanza de su autor, las que celebramos ver reimpresas. Kstas 
composiciones, entre las cuales hay algunas no despreciables, siî n-
do todas escritas por regidores perpetuos y personas distinguidas 
de Logroño prueban una cosa; y e.s que en aquel tiempo la noble--
za de esta ciudad era una nobleza versada en el estudio, y que sa-
l)ia todo lo que entonces se enseñaba El cultivo de la poesía, aun­
que no siempre pruebe estro, ó talento poi'tico prueba siempre in-
clinaeion á las letras, y una educación esmerada. 

Anímese pues nuestra juventud con el ejemplo de este y otros es--
tudiosos Uiojanos, persuadida de que si en eslc país no abundan m;is 
los grandes bondjres, no ha sido ciertamente por falla de talentos, 
sino por un lamentable descuido en cultivarlos. 

E. F. de Savarrete. 
e ü . 

(i) El Autor (le h IHÜioteca historial, (jeneólicoherdldi-
ca le atribwje otraofjra tiluluda—Geneologia dcbs 11 Duques d» 
liraganza, escrita arUes que estos 11 ascendiesen al Trono de Vor-
fugai. cita á EcUjie de Sandara, qu9 d'ce haberla visto en ¡)odir dé 
Alvuro Ferreyra de Vera. 

li 



lo regular fulla á los niuclios escamotorcs que innundan nuestros 
teñiros, y si á cslo ;iíiail¡iiios, una gracia que le es propia podemos 
decir que es un vliislosu eleijanlc. La sal con que canta nuestras her­
niosas canciones españolas ) la delicada pimienta de sus letrillas 
hacen morir de risa á los espectadores: .... en lln ja dijimos en, 
nuestro número anlerior (|ue el Sr. Ccrvi es un español j salmlo' 

El Sr. Cci'vi y su sobrino D Fernando Preciado canUiron el dúo 
de fígaru ijCmidc. lin el Sr. Preciado se reúnen doles nuiv buenas 
para ser un escclenle artista. Tiene un gran conociinienlo en la mú­
sica v su voz csvaslante dulce, pues aunque parecía algo apagada 
fue electo del poco teatro que aun tiene este joven, que le hizo sa­
lir con al;;o do miedio; sabemos que es la segunda vez que ha sa­
lido á las tablas. 

Kl Señor Ccrvi tocó en el violin un capricho ¡milanJo el canto 
del canario con una propiedad admirable. El Sr. Preciado le acom­
pañó con el piano y a([ui i'ué donde provó su gran conocimiento mú­
sico. 

Damos la mas completa enhorabuena á tan cscelentcs artistas por 
la acogida favorable con que les premia el ilustrado pueblo Logro­
nes, que saboíiionrar el verdadero mérito. 

—«MOW«-

AMUWCIOS 
HISTORIA DE ESPARTERO, POR D. JOSÉ SEGUNDO FLOREZ 

Los señores suscritores, cuyos abonos concluyen con la entrega 
número ü quesera la última del l.-̂ '' trimestre, tendrán la bondad 
(le renobar la suscricion imnediatamente ii íin de que esta Socie­
dad literaria reciba de sus comisionados, e! aviso con la anticipa­
ción posible, y los señores suscritores, no esperimenten el menor re­
tardo en la recepción de la entrega número 10 y siguientes. 

Con el mismo objeto se encarga ú los queso suscribieron direc-
Inmcnle, que no olviden de hacer remesa del importe de la suscri­
cion (lue corresponde al 2." trimestre. _ 

Se suscribe á lü reales al mes y 21 rs. por trimestre, ca la U-

breria de Ruiz. 

LA RISA. 

Si' lia repartido el número /|-2de esta célebre enciclopedia dees-
mriuiaHcins. Contiene un Sonelo-contestacion de Fr. rrenmdwJ 
un Soneto-invilacion del hermano Á,jgnaU de hco, la delensa del 
Chocolate por el mismo Fr. Gerundio, con la caricatura' de un pa-
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(Ireprovlncinl. La Pcdantcria, compî sicion dclaScriürilaDoriaCa-
rolina Coronado. Moililacioncs de un hombre sin dinero (con cari-
c:iluray por Don José JJouilla. El Curnela por Don Abundio Es-
l üfíido 

S<ii'slán lilOjírariindo ciialro rclralos que se roparlirán con la 
úkiini entrega del 2." (oüio.í los que hayan adclaaUulüó adclanlcn 
lodo su importe que es de üO rs. 

LA CARCAJADA. 

Colección de lo mas selecto que lian escrito en el ;,̂ énero jocoso 
los escritores anli;,'-uos. Se ha repartido la entrega cuii h que con­
cluye el l.er trimestre.. 

Con una de las entregas del 2." triinoslre se repartirá gratis á 
los señores suscritores U!i magnilico retrato de Queveilo. La suscrl-
cion no cuesta mas que 10 rs ú los suscritores de la Uisa y 12 rs. 
á los demás por Iriuiestrc. 

Se suscribe en Lo¡jroño en la librería do lluiz. 

EL MUNDO. 

• !•• 

llISTOUaA l)gil»OJlTLGAL, 

Desde los limpos mas remolos hasta 18313. Por Mían Cor-
lacla.. 

Eniprcndemos escribir la historia de nuestra nación y la dividi­
mos en ciuUro periodos, líl primero ¡ibraxa desdo el principio de su 
existencia liasla comenzado el siglo XII en ([ue segregánduse de Es­
paña lornió un reino, líl segundo coge todo el tiempu de su inde­
pendencia hasta (|Uii á unes del siglo XVI cavó bajo el dominio do 
l'"elipe II de Kspaña. La época del dominio de l.)s Mspuñoles desde 
el año de loSOhusta I Gil forma el tercero; y el cuarlo compren­
de lósanos trascurridos desde la proclamación de D. Juan iV has-
la el año 18;J9, en (jue terminará la obra. 

lil primero (le estos periodos si'rá breve, porcĵ ie en él nos coft.-
crelarémos á ofrecer nn sumario de los acontecimientos (|Uü tuvie­
ron lugar, nó en Portugal sino en la península toda, de la que for­
maba a(|uel una parte. Las invasiones de fenicics, cartagineses ro­
manos, godos y árid)('s pertenecen á esa época primera, y su espo-
sicion l4)da a la historia de Ksp;iña. Portugal solo puede reclamar 
unu reseña que sirva de camino para conducirnos al segundo pe­
riodo que es en rigor el primero de su historia. 

No seremos lacónicos en la narrucioa de este, porque ól duran­
te rorlugaicb un reino independiente, que émulo de Kspaüa sear-



roja á temerarias empresas y (\ descubrlmícnlos asomkosos, que 
le dan inmenso i)oi!er y ÍÍVUIUIÍIÍÍJÍKIS riquczus. La vcnkidera gloria 
de Portugiil debe buscurse Í'H esc período. 

Scmcjunleal rcliilo di'l primer período debe ser corlo el del ler-
coro; porque ciiloucos, l'orUigiil confundido otra vez cun España, 
íio liciie liisliiria parli('ulai",pu('Slo que la suva es la de la nación 
(lonmiadora. Los úllimos licmpíis de esa iípoca son los únicos que 
en ri¡;or perloncceu á l*urlu¡;al, porqne en ellos se preparó \ pu­
so por obra la reculación que debia abrir el camino al período 
cu-irlü. 

Comienza cslo on el reinado del duque dcBraganza;y de rey en 
rey vadcsceailiendi» hasla el año de 1S3D, punto linal que hemos 
señslado á imcsli'u Irabajo. Esle período es bástanle largo, porque 
la hisluria il;> l*ov[U';.\l so complica y licac ramificaciones á que es 
preciso de tiempo en tieiupo volver los ojos. 

Prcsentanius nuestra obra con leinor, porque una larga osperion* 
cia nos lia lieclio conocer las diíiculUules de esta clase de trabajos 
pero ñus alienta hi seguridad deque el nuestro facilitará el cami­
no de los que después de nosutms se dediquen á escribir historia 

L.ide Voitugal conlenilrá do 10 ú 11 enlrei!;as del mismo papel, 
tamaño letra y número do páginas que las de la historia do Espa., 
lia. Acompañan la obra 7 láminas relativas ala de Portugal, dibu­
jadas y grabadas sobre acero, y cuyos objetos llenen el mérito do 
la aulentiiidad, que es grande garantía del esmero coa (¡uc hemos 
procurado el acierto. 

Se suscribe en Loíírouo en la librería de Ruiz. 

MANUAL TEÓRICO 
D(> física '!i (¡lúmícu., emito en francés por el harón de Itei-

fífdí,'.', y Irmliicído y en riqneeido con ñolas y difiniciones de 
lictuUüiitl y Orfdüypara mmjor uiilidad y comodidad de los 

princípüinlcs. 

POR DON PLACIDO MARÍA ORODEA, 

Este Manual le6rico li(!nfi por olijelo preparar á los cursantes 
a sufrir el examen verbal en el íin del curso y al recibir el grado 
de Uicliiller en liíosol'ia y en la facultad de letras, con esle único 
objeto le escribió en francés el ilustre barón do Ueinaud, Exami­
nador (le l:i marina real, O'.icial de la legión de honor. Doctor en 
la facultad de ciencias y Miembro de muchas academias. 

El traductor le ha curii[uccido é ilustrado con notas y coi\ las 
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definiciones de Beudanl, Orilla y oíros escritores acreditados cnlss-
csrutílds de Espnuiipar,! mayor uliliiiml y aprovechamierilo de" ios 
curfiatites, y laini)¡en le ha aiYidido un corto apéndice do los Prin­
cipios y definiciones de Malejiíáticas esplicadas por los mejores au­
tores. 

Se vendo ádicz reales en Logroño en la librería de Iluiisi 

COMPENDIO 
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De las definiciones y preiiripios de ¡a gramilicu rjemral, ó 
manual de los sisleinas coiiipnnidns de ¡Uosufia tjramalicul.. 

Por Don Placido Maria Orodea. 

SEGUNDA EDICÍOIV. 

Esto librito ha sido bien recibido en las Universid ides é Insti­
tuios del reino, j)or esplicarcon claridad y sencillez los principios 
de la filosofía gramatical. 

£n la primera edición se propuso su Autor generalizar y pro­
pagar las opiniones del Sr. Hennosilia, envueltas en las sombras 
do una metafísica oscura y difícil á los cursantes de primer año do 
filosofía que, generalmente hablando, no tienen la edad y los estu­
dios preparatorios para puder enlenderlas. Los Catedráticos de los 
Colegios ó Institutos y de las Líniversidades recibierun con aplau­
so este ensayo sumamente úlil y provechoso á sus discípulos. 

liu esta segunda edición examina y esplica las opiniones, relati­
vas á la ciencia gramatical, del Sr. Hermosílla comparadas con las 
de Tracy, por ser los dos sistemas mas importantes de la filosofía 
gramatical. En las ciencias y en la literatura hay espíritu de secta 
y departido como en religión y política. Por eso los maestros de­
ben enseñar á sus discípulos la historia de los sistemas comparado.s 
sin ciego apego á determinadas opiniones para no hacerlas abrazar, 
con.el mejor deseo, errores que después son muy perniciosos. El 
sislema de Hermosílla es muy l'iindailo, si se coalrae solo al ¡dio' 
ma de Corvantes. El de Tracy es muy racional, atendiendo, sin de­
pendencia alguna de los idiomas, ú la deducción filosófica de las i -
deas. 

Se vende á siete reales en Logroño en la librería de Ruiz. 

Logroño, Imprenta de Ruiz. 
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